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CHILE

UNA PÁGINA DE HISTORIA

rVCDSAClON AL tflMSTKaiO VlCOfîj!

. TERCEfiA AMNISTIA PARCIAL

En 1886 era elegido Presidente de

Chite el Sr. D. J. M. Balmaceda. Concur-

rieron á su eleccián los partidos liberal,
nacional á montt-varista, y radical. —

Resistierony combatieron su candidatura

%s conservadores
,
una fraccîôn liberal

sin raices en el pueblo, que, bajo el nom-

bre de sueltos, se separo del grueso del

partidoenlas postrimerfas del gobierno

de SantaMarfa, y algunos radicales
mien-

bros del Congreso.



Al iniciar su administraciôn declarô el

Sr. Balmaceda que quería olvidar disi-

dencias pasadasygobernar «con la común

confianza de todos los chilenos*. Al efec-

to, organizo un ministerio de concordia

y de paz, que debía unir la familĩa liberal

llamando a todos al ejercicio del poder,

bajo una bandera y propásitos comunes,

cuya realĩzacián redundaría en gloria del

gran partido y en bîén de la pátria.

Asimismo, manifestô el Sr. Balmaceda

su întencián de no remover cuestiones

religîosas; su anhelo de que se aquietaran

los espíritus conservadores, tan
profunda-

mente conmovidos recientemente á causa

del éxito que había obtenido como mi-

nistro del Interior, haciendo sancionar

por el Congreso las leyes de Registro y

Matrimonio civil, la deCementerios laicos

yla gran reforma de la Constitucion.

De este modo, quedô perfectamente

establecido que el nuevo Presidente de-

dicaría su actividad al desarrollo del pro-



greso y engrandecimíento de Chile,
aprovechando la prosperidad fiscal y

to-

das las fuerzas vivas del país.

Su primer mînisterĩo, presidido por el

Sr. Lĩllo, cay6 por las pretensiones do-

mînantes y peligrosas de uno de los
círcu-

los que contribuyô á la exaltacion del

Presidente. A este ministerio sucedîeron

otros, acentuándose cada vez más las

rivalidades de los círculos y sus
tenden-

cias al predominio.

Inútilesfueron los esfuerzos constantes

y patriéticos del mandatario de Chile

para sosegar los espíritus y producir la

cohesiônque sprocede de la doctrina, de

l.i abnegaciôn personal y de una sola

direcciôn polftica. •

No obstante, se había conseguido en

los albores de la administracÍ6n, con el

concurso de todas las fracciones iiberales,

que se trazara el plan generalde su
go-

bierno y que se dictaran las leyes en

cuya virtud se desarrollaría el sistema de



trabajos públicos que, basado en una

equĩtativa distribucián de los caudales

nacĩonales, permitieran atender la vĩabili-

dad general, ferrocarriles, camînos, puen-

tes y calzadas, y á la construccion de
es-

cuelas, cárceles, hospitales, etc. etc. yotros

trabajos en todos los departamentos.

En materia política, tocole al Sr. Lillo

y al Sr. Zafiartu presidir, como minîstros

del Interíor, las eleccionesmásHbres prac-

ticadas en Chile. Asf lo reconocieron en

aquella época Ios niismos que más t.irde

habt'an de acusar de interventor al sefior

Balmaceda.

Entre tanto, durante la administracion

Santa Marfa, la creciente prosperidad de

los territorios conquistados con la sangre

y heroismo del ejército en la guerra del

Pacífico, estimulá extraordinariamente la

actividad y la ambiciôn de lucro indivi-

dual. Las secretarías de las cámaras

recibían infinitas peticiones de concesio-

nes, privilegios, declaraciones, impuestos,



etcétera, cuya importancia y trascenden-

cia no sabía apreciar bîén el Congreso,
por ser todavía imperfectos y no bién

estudiados los medios de direccion y
ad-

ministracion discreta de estos negocíos.

nuevoshastaentônces en Chile.

Los jefes de empresas en Iquique enco-

mendaron la gestiôn de sus intereses á

abogados de cierto talento y notorĩedad,

bién ô mal adquirída, que vinculados al

movinvento político, desempenaban ac

tualmente cargos de diputados 6 senado-

res. Contabanasí con obtener influencias

y aquiescencĩas benévolas para sus ne

gocios.

Estos abogados, que, comoZegers, fue

ron almay vida de la revoluciôn, y quemás

tarde debíanser los instigadores, fautores

y acusadores de la admĩnistracion Balma

ceda y del ministerio Vicufia, se distin

guieron siempre por su actividad y la

fecundidad en la intriga parlamentaria

por cierto espíritu camorrista, Ínquieto
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y receloso, rebelde á las decísiones del

partido, y por su palabra abundante, fácíl

y bullĩciosa. Nunca se Ies vîo marchar

erguidos, y á menudo se observô que se

inclinaban hasta el suelo. Cuando sus

votos eran necesarĩos, fingían
resisten-

cĩas para otorgarlos, y se erguían como

soberanos. Se acercaban á los poderosos

humildes y sumisos, vertiendo halagos y

caricîas, y atacando súbitamente con al-

gun arafiazo nervioso, pedían excusas y

dando zapatetas en el aire se alejaban

furtivos. Lograban así su empeno de ser

considerados como hombres dfscolos y

pelîgrosos, que Ios gobiernos y círculos

debfan tratar con especĩal benevolencia

y favor.

Cuantiosos eran sus emolumentos, y

mientras el jefe de! Estado tenía el suel-

do de 18.000 pesos anuales, algunos

abogados, miembros del Congreso, per-

cibían honorarios de 50.000 pesos, fuera

de gastos y sobre-sueldos.



Anĩmáse entánces vivamente la ambî-

cíôn egoista y las tareas febriles y
perso-

nales para llegar á imponerse de jefe á

alguna facciôn. El recintoparlamentario

se convirtiá en campo de charlatanismo,

sembrado de intrigas y cábaias. El gran

partido liberal se subdividfa, al fin, en

múltiples círculos, como un astro que
es-

talla; se contaron liberales de goôierno,

liberales, sueltos, naeionales, radicales.

moeetones, etc.

El objetivo de cada cfrculo era la con

quista del gobierno. El que ejercfa el

poder bregaba por adherĩrse á él, síendo

pronto derribado por los contrarios. Asf

sucumbieron Ios nacionales, y subieron

los sueltos, y se derrumbaron estos, y

se perdié la tradicián de estabilidad de

los gabinetes que sôlo sirvieron al inte-

rés público. . .

Más de tres afios luch6 el seflor Bal-

maceda en compafiía del grupo que se

mantuvo sîempre fiel á las tradiciones de



honor del partido, contra esta anarqufa

esterilizadora de la accion benéfica del

gobierno. Pero, en vano! EI círculo caído

descendía del poder, como Luzbel de los

cĩelos, con lacôlera y el despecho desus

miras frustradas. El Presidente, que con-

servaba la ecuanimidad de sus actos en-

tre las facciones, sin lograr dominarlas,

era el yunque que recibía los golpes de

las odiosidades de los chasqueados.

Luego los que se alejaban de IaMone-

da y que salían de allí por sus propias
in-

trigas y hostilidades, se consolaban unos

á otros, prometiéndose mútua ayuda y

socorro parlamentario! Tan cîerto es que

el odio conio el amor une á los hombres!

pero con la diferencia, de que las ligas

de amor producen la felicidad y el bién,

y las del ádio endurecen los corazones y

arrastran y precipitan á
cometei' los ma-

yores y más deplorables extravfos.

En el Parlamento las cosas pasaban

de un modo extrano é incoherente. Lo



que no se alcanzaba en el gobierno se

obtenía en la cámara, con el apoyo de los

enemigos irreconcíliables de ayer, dulcĩfi

cados porsus mútuos é idénticos intereses

Las ventajas de estos tratos y los
in-

convenientes que encontraban en una

minĩstracĩán dirigida por hombres exper

tos, enérgicos y probos, dio sin duda,

orígen á la singular teoría delgobiernopar-

lamentario de Chîle; fácil y cômodo go-

bierno, único en el mundo, que dirige los

negocios nacionales á su albedrío y sĩn

responsabilidades, porque en estas sélo

incurre el Presidente y su gabinete. La

divísián de los poderes y su recíproca

índependencîa y libertad, según esta no-

vfsima teoría, parece que está en esto:

eu que el Congreso gobierne y
admi-

nistre el Estado, y el Presidente y sn

gabinete incurra en las responsabilidaderri

y penas! . . .

Asi es cômo el Congreso se hacía om-

nipotente, único poder en el Estado; por-



que los jueces son también, según la

Constitucián, acusables ante él, y por

este hecho, según la teoriaparlamenta-

ria de Chilc, dependientes é inferiores,

crígiéndose la dictaduramás odiosa y
tre-

menda, ejercida por muchos irrespon-

sables.

De este modo, iban desapareciendo en

Chile las ideas y prácticas democráticas,

para dar lugar á que corriera libremente

el carro de la oligarquía con su bagaje de

egoismos, malas pasiones y miserias.

Con razon Voltaîre, ya en sus tiempos

exclamaba, en vista de las exigencias que

llevan á \a.dictaduraparlamentaria-. «Pre-

(ĩero ser gobernado por un leon de bue-

na raza á serlo por doscientos ratones de

mi especĩo

Aunque nuestro propásito es discurrir

si w digresiones jurfdicas y solo á Ia luz

de la equidad y de la ínoral,
consignare-

mos, no obstante, aquí, siquiera para
de-

jar constancia de la sinceridad de nuestras
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convicciones, el concepto que merece á

insignes publicistas, autoridades
recono-

cîdas en la materia, las tendencias
inva-

soras de los Congresos sobre las prero-

gativas del Ejecutivo.— *En cuanto al

Poder Ejecutivo, dice Laboulaye, es un

error revolucionarîo tratarlo como ene-

migo. Bossuet ha dicho con justicia: «Lo

que quereis debilîtar para que no os opri

ma Ilegará á ser impotente para proteje-

ros.> Es necesarĩo definir las atribuciones

de la autoridad central; pero ella tiene

una esfera legftima, y nada dentro de ella

puede împedir su acciôn. Es ella la fuerza

al servicio de Ia ley; debilĩtarla es ener-

var la justicia y comprometer la seguri

dad pública. La garantía de la naciônestá

en la corta duracián de sus funciones y

en la responsabilidad del magistrado su-

premo. Así lo comprendieron Ios roma-

nos, esos
maestros en el arte de gober

nar; así lo han establecido los americanos,

esos grandes
organizadores de la denio-
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cracia moderna. En los Estados Unĩdos,
eipresidente no es menos representante del

pueblo que el Congreso; no son poderes

íubordinados, sino Índependientes; y es

esta misma Índependencĩa la que, conte-

niendo los dos poderes, uno por otro,

impide que ni uno ni otro se apodere de

la Naciôn. Hacer del presidente un sim-

ple mĩnistro, el servidor de la asamblea,

esfundar el dcspotismo del cucrpo legisla-

tivo, de ninguna manera asegurar los de-

rechos de los ciudadanos.» (Ed. Labou-

laye. La Républĩque Constitutionelle.—

Revue Politique et Lĩttéraire.— 1 87 1 . )
EI Presidente y los que Ie acompanaban

resistieron, pues, con energía patriotica el

embate del Congreso contra las institu-

ciones fundamentales, contra el derecho

del pueblo y contra la lîbertad.

Como tempestades devastadoras se

desencadenaron entonces, con ruido y

escándalo las pasiones y los 6dios; se

pusieron en juego los más bajos re-

V



sortes de la Íntriga política; la prensa

vomitaba como lluvia infernal imprope-

rios y denuestos; seerigieron altares ála

impostura y á la calumnia; no se
respeta-

ba ni los servicios ni los sacrĩficios delos

servidores de laNaciôn; se soplaba el ul-

traje y el chisme vil en los hogares; y

todo este abatimiento lastimoso de las

acciones y de los caractert'sprodujo
lade-

solacion en los espfritus elevados y
tran-

quilos
,
que se recogieron silenciosos,

lamentando las desgracias del presente.

La fraccián ultramontana del partido

conservador, que hemos visto usufruc-

tuar ámpliamente del triunfo, de las
in-

correcciones y arbitrariedades del go-

biemo revolucionarĩo, soplaba el fuego

de la díscordia y ayudaba á la coaliciôn

en las cámaras, en el púlpito y el confe-

sionario, y, gozándose en su práximo

trîunfo, declarabamuy quedo <que su dfa

había llegado, porque el liberalismo no

era ya apto para gobernar el Estado .



Tal fué el orígen espúreo de la coali-

cián de líberales y conservadores.

Se acusô, en seguida, al gobierno de

incubar una candidatura para la futura

presidencia, y se senalaba al sefior San-

fuentes como el favorecido por ella. Pero

el Presidente tenía conciencia de sus de-

beres y de sus mismas conveniencias po-

Ifticas para prohijar ningunacandidatura,

Los candidatos de algunos círculos

(porque cada uno de ellos tenía el suyo

propio), Edwards y Matte, ambos ban-

querosypropietariosdecasi toda la pren-

sa de la capital y de Valparafso, hicĩeron

incansable y ruidosa campafia para pro-

palar y hacer creer estaespecie.

Ni las elecciones excepcionalmente

correctas, presididas por LiIIo y Zafiartu,

ni la organizacion del ministerĩo Ibanez,

caballero que no tenía vinculacion alguna

con Sanfuentes, amigo y companero du-

rante la administracián Errázuriz de

muchos caudillos de la coalicián, ni la
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elevacián de su carácter, nî sus propôsitos

abîertamente Iiberales, ni sus conocidas

y arraigadas ĩdeas democrátĩcas sîrvie-

ron para detener la marea de la impos-

tura, siempre creciente.

El seflor Sanfuentes declarô entonces

solemnemente, q_ie ni aún en el caso de

que fuera favorecido por el voto unáni-

me de sus conciudadanos. aceptaría la

candidatura; y,para reforzar su afirmacion

y no dejar la menor duda de su sin:eri-

dad, entrô á lormar parte del gobierno

como jefe del ^aliinete.

Más tarde, los liberales amigos del

Presidente propusieron quc el candídato

fuese elegido cn una convencion única,

universal, entrando en ella
todos los par-

tĩdos, aún el consurvador, y por las cua

tro quintas partes de los votos; lo que

anularía toda accián oficial en la desig-

nacion de candidato.

Vanoempeno! No hr.bíasinceridad al-

guna en las acusaciones, y lo que se
que-



ría era producîr quebrantos en el ánimo

deWresídente para que renunciara el

puesto, y dejara al azar de los trastornos

polfticos, que ellos aprovecharían, la de-

signácion del futuro Jefe del Estado

Con estas miras se convino en pasar

por alto el precepto constitucional que

entrega al Congreso el despacho de las

leyes de contribuciones, de presupuestos

y la que fija las fuerzas de mar y tierra.

No obstante, se consiguĩá organîzar

un ministerio qué aquietara un tanto Ios

ánimos y la ley de contrîbuciones fué

votada.

Durante el lapso de tiempo que per-

maneciá la ley sin dictarse, el Estado de-

bio percibir al rededor de ocho míllones

de pesos. La coalicion pretendiô no dar

carácter retroactivo á la ley, y sôlo de-

sistîá de su empefio en vista de la energía

inquebrantable del Presidente y sus amî-

gos para defender las rentas fiscales.

Un senador era duefio de una casa de



comercio; muchos de los diputados abo-

gados de casas importadoras, é intere-

sados por diversos moviles, en que no se

cobrara el impuesto atrasado.

Este es uno de los hechos más vergon-

zosos é incorrectos que iban caracteri-

zando la situacion parlamentaria.

Duranteesteministerio se hĩcieron las

inscripciones en los registros electorales

y su resultado arrojouna gruesa mayoría

á favor del círculo liberal de gobierno.

Al mismo tiempo se supo que éste teni'a

una organizaciôn completa y poderosa;

que en cada departamento habi'a un di-

rectorio general idôfieo y sagaz, del cual

dependían otros directorios parroquia-

les, y sometidos aquellos á la vez. á

la dîrecciôn central del partido en San-

tiago. En consecuencia, la fracciôn li-

beral de gobierno no tenfa porqué cui

darse de la remocion de Intendentcs y

Gobernadores que se susurraba efectua-

ría el nuevo Ministerio; porque solo los



partidos desorganizados y sin cohesián

necesitan de la fuerza é influencias ofi-

ciales para triunfar.

No pudiendo el gabinete halagar á la

coaliciôn y sin altura moral y valor cívico

para dejar que se desarrollaran los acon-

tecimientos dentro de la influencia po-

pular de cada círculo, prefirio no cumplir

con el deber y abandonar la Moneda, á

las amarguras punzantes que le acarrea-

rían las recriminaciones de sus amigos

que habrían sido vencidos, no obstante,

en buena lid.

Esta nueva y últĩma decepcián excito

en extremo grado la côlera y el despecho

de la coalicián.

Sin embargo, elPresidente conservaba

intacta su serenidad y prudencia, y
res-

pondiá á la furîa enemiga llamando á or-

ganizar ministerio á un hombre que ocu-

paba altísima situaciôn social, opulento,

con antecedentes políticos sin tacha, de-

sinteresado, ejemplo de probidad, sin am-



biciones, relacionado con muchos de los

enemigos, debiendo, porconsiguiente, su

solo nombre inspirar confianza y
tranquili-

dad. Pero la coaliciôn no buscabajusticia,

ni rectitud en el gabinete, sino cĩegos
ins-

trumentos.de mezquinas venganzas,

El Ministerio Vicufia opuso con gran-

de energía v prudencia una valla infran-

queable á la usurpacián de las atribucio-

nes y prerrogativas constitucionales del

Ejecutivo por el Congreso, y mantuvo

incolume el principio de autoridad, que

había asegurado durante treinta anos la

paz y engrandecimiento nacional.

Llego por fin el
i" de Enero, y el

Prc-

sidente se encontro sin ley de
presupues-

tos y sin la que fija las fuerzas de mar y

Lierra.

El Congreso habi'a rechazado toda

proposiciôn de avenimiento y conconlia

con el Ejecutivo, exîgiendo de éĸte la

sumision Íncondicional y amenazando con

la revolucián.



En esta situaciôn excesivamente gra-

ve, el Ministerio Vicuna supo colocarse

á la altura en que los servĩdores de un

país, abandonando con suprema abnega-

cĩon las comodidades, la tranquilidad y

el bienestar personal, suben Ia pendien-

te del Gálgota de los sacrificios en ho-

menaje á la Constitucion, á las leyes y

á la libertad de un pueblo, y entregan

su nombre á la conciencia justĩciera de

la historia

No habiendo el Congreso dîctado con

oportunidad y deliberadamente las leyes

constitucionales, el Gobierno declará vi-

gente el presupuesto del afio anterior y

la ley del ejército. Así se salvaba el pe-

ligro de toda arbitrariedad en el empleo

de los caudales, y se aseguraba el ôrden,
la estabilidad y la existencĩa misma de la

Nacion; y, á la vez, se cumplía con el

rigoroso deber que impone la Constítu-

cion al Presidente, de gobernar y
admi-

nistrar el Estado.



No de otra manera se ha procedido en

países adelantados y poderosos.

Negados los presupuestos de Prusia

para ios anos 63, 64, 65 y 66, el rey

Guillermo declará vigente el últĩmo apro-

bado. Bismark en sesion del 27 de Fe-

brero de 1863 dĩjo lo siguiente: 'El pre-

supuesto no se ha dĩctado, lo que es

irregular. Pero el Estatuto no suministra

la soluciún de esta irregularidad. La ver-

dadera se encontrarfa en un acuerdo. Si

este acuerdo fracasara nacería un conflic-

to; y, como la vida de un Estado no
po-

dría detenerse, estos conflictos se resol-

verfan en una cuestián de fuerza. Aquel

que tiene en la mano la fuerza procede

■ntonces en el sentido de sus opiniones.-

No discutiiemos, por cierto, la teoría

de los coligados que pretendían que el

Gobierno en esas circunstancĩas no pudo

mantener la administracián, ni el
ejérci-

to, ni hospitales, ni cárceles, ni aduanas,

etc. Haremos, sí, notar, que tales serían
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las consecuencías precisas del régimen

parlamentario de CkHe, por ellos susten-

tado, que suprîme la independencia y

libertad de los poderes públicos,
con-

fundiendo sus respectivas esferas de ac-

ciôn y sus atribuciones.

Los conflictos políticos y
cpnstitucio-

nales no se resolv.erán jamás acertada-

mente por estos medios sediciosos ni por

intrigas políticas ; nĩ cederán á embates

del capricho, del odio 6 despecho de los

círculos : el pueblo es el llamado á darles

solucion con sus votos, y la democracia

con su acciôn perseverante en la propa-

ganda de reformas y labores patrioticas,

Para acabar de poner cnteramente de

relieve la absurda y peligrosísima teoría

revolucionaria, copiaremos una página

de la interesante obra *EI Presupuesto

Nacional., del senor Martĩnez, en que,

analizando los hechos parlamentarios de

Chile del afio 90, cita la opinion de su

compatriota, el notable publicista
argen-



tino, Doctor Alberdi, sobre estas ma

terias,

Toda Iey, dĩceAlberdi, (en el caso de

Chile no existe, lo que lo agrava) que

bajo pretextos hipocritas de Hbertad,

niega al gobierno la facultad de cubrir

gastos que interesan al sostén de la Cons-

tituciôn y del árden; toda ley que bajo

pretextos de reformas progresivas, tîencle

visiblemente á despojar al gobierno de

entradas reales y efectivas en cambio de

recursos paradojales, desconocidos 6 in-

ciertos, son leyes encamínadas á desar-

mar al gobierno de su más poderoso me-

dio de accián, el tesoro, y á dejar á la

Constitucián sin custodia ni guardian; es

decĩr, sou leyes de rebelÍ6n y de desôr-

den, 6 más bién son violencĩas disfrazadas

con el nombre de leyes, porque es indig-

no de este riombre santo todo acto enca-

minado á destruir la Constitucion, es decir,

la ley de las leyes, aunque emane dcl

faccioso disfrazado de lejislador. En países



inveterados en el vîcîo de la rebeliôn, la

Constituciôn misma puede ser emp/eada

como instntmcnto dc dcsôrden.. En ese

caso, al Poder ejecutivo encargado de su

ejecucion y cumplĩmiento, le toca
defen-

derla contra sus enemigos de rango sobe-

rano, y hacer triunfar el propôsito de

ella en que se encierran todos los demás,

á saber: no ser vencida, quedar siempre

triunfante del desárden, «s decir, quedar

siempre en pié, siempre arriba de la es-

pada, de las barricadas, y de las leyes,

que son sus hijas, no sies amas*.

iEn la República Argentina, (agrega

el Sr. Martinez), no ha acontecido hasta

ahora el caso de que las Cámaras legisla-

tivas de la Nacián se hayan resistido á

sancionar el presupuesto. Sálo en una

provincia, en la de Buenos Aires, se

hizo,en 1867, una tentativa en este
sen-

tido

iEn ese ano, siendo gobernador de la

provincia el Dr. Adolfo Alsina y
minis-



tros los Dres. Nicolás Avellaneda y
Ma-

riano Varela, sucediá quelas Cámaras, 6

por Ínercia 6 por oposiciôn política,
hi-

cieron muchas resistenrias á sancionar el

presupuesto.

>E1 Dr. Alsina, que era un hombre

enérgico,mando un conciso mensaje á las

Cámaras anunciándoles que, sĩ no le san-

cionaban el presupuesto, no le quedaba

más qvie dos caminos: o parar lamáquina

administrativa, lo que importaba su
sui-

cidio como gobernante, 6 dcc/ararse
die-

tador. Y que él optaria por este ûttimo

temperamento .

«E1 presupuesto fué sancionado y se

evĩto así el conflicto>.

En el corazon de cada argentino se

ha levantado un monumento de respeto

al Dr, Alsina, y sus restos son guardados

por el carifio solícito y la gratîtud de

todo un pueblo.Y al presidente de Chile,

que hizo lo que el Dr. Alsina habría
eje-

cutado en su caso, se le abomina por sus



enemigos, y sus restos queridos son ve-

jados y sustraidos al amor y piedad de su

familia y correligionarios, para
sepultar-

los en la oscuridad de la noche y sin las

consideraciones y honores que la más

vulgar cultura dispensa y tributa
siquie-

ra al caballero. (i)
;Qué contraste y qué lecciôn para los

políticos menguados y absoLitistas di;

Chile!

El 7de Enero se sublevabala escuadra

dando principio á la guerra civil más in-

justificada, más Ínfcua, más cruel y más

desastrosa que registra la historia,

El partido nacional tomá también par-

1 1 1 Sal.ído ea qne el cadAver de! seûor Balmaceda
fué extraido de la Legaeion Argentĩna envuelto eo

tina sabana, nietido duntro de un coche de alqniler y
entre^-ado al cnidado de individuos de la pokcía, se-

creta. Do* o tres de sus más encat-nizados eaemigos

Íun tleudo afin del Presidente, enemigo suyo tam-

ien, ocupando otro coche, constituían el cortejo fú-

nebre. Fuc sepultado en una hospitalaria tumba ami-

ga, porqtte el gobiernn triunfante pretextd no saber

guardar siquiera el respeto que se debe á los sepul-



te en la revoluciôn olvîdando que uno de

sus jefes, elfnclito y austerosefiorYaras,

combatido por los sediciosos del 59,

habfa declarado en la asamblea «que no

es el camino de la revuelta por donde se

conduce á un país á su prosperidad.>

Por los antecedentes expuestos se de-

duce quela causa verdaderade la revolu-

ciôn estaba en la resistencîa qu« opuso

siempre el Presidente á las ambiciones y

pretensiones de los círculos políticos, é

Íntereses personales que querían apode-

rarse del gobierno en beneficio propio

Pero la razôn ostensible, e! pretexto
deco-

roso que se alegaba, quedaba reducido,

sintetizando los hechos, á una mera cues

tion de interpretaciôn constîtucional.

No son estas, sin duda, causas justifi-

cativas y sulĩcientes, en estos tiempos,

para convulsionar los pueblos, para Ilamar

á las armas á los ciudadanos, y sembrar

odiosimborrablesjadesgraciaylamuerte

en el seno de un país culto 1



Cuando se oprime la conciencia reli-

giosa, cuando no se respeta y se viola el

hogar, la famĩlia y la propiedad ; cuando

se coarta toda libertad política ; cuando

se despotíza al pueblo, ahogando las ma-

nifestacioneslegítimas de la democracia;
cuando se usurpa la soberanía y el poder

porla fuerza, la traĩcion, el cohecho 6 el

enganb, ah! entánces sejustifican las revo-

luciones! y todavía, es precĩso que se

pese muy bién si los males inherentes á la

guerra seránmenores que los que se trata

de extirpar con ella.

Pero, esterilizar el sacrificio y el trabajo

de varias generaciones; producir el retro-

ceso y la ruina del país, arrasando los

campos, destruyendo las propiedades y

las ciudades; anegar en Iágrimas los ho-

gares, desolándolos con el sacrificio de

millares delospropios compatriotas; pro-

ducirlamiseriageneral,yodiosihcurables,
llevando, como necesario holocausto, le-

giones de huérfanos al altar levantado



por el despecho y el orgullo á un fal-

so principio de interpretacián constitu-

cional, es proyectar la demencia hasta

hundirse en los antros del horror y del

crímen!

El ministerio Vicufia, y despues el mi-

nisterioGodoy, asumĩeron, con vigoroso

espíritu patriático, la tarea de sofocar la

revolucion. Estaes la razon por qué estáti

hoy acusados por sus enemigos, y teniendo

por jueces á sus enemigos; y por actos

ejecutados endefensa de las instituciones

y del gobierno legal del pais durante el

periodn revo/ucionario,

El senor Vicuiĩa hubo de abandonar el

ministerio por que, acercándose Ia época

de la eleccion presidencial, el partido
li-

beral, apreciando sus anteríores servi-

cios y las relevantes virtudes y
condĩcio-

nes excepcionales de carácter que había

demostrado, con suprema altivez demo-

crática, para reprĩmir la revuelta, le

manifestô su voluntad de designarle como



su candidato á la futura presidencia de

la república

Llegado el momento en que debía re-

novarse el Congreso, se dictaron las
pro-

videncias necesarias paraello,
anticipan.

do su funcionamiento y dándole las fa-

cultades de constituyente en vista de la

gravedad de la situacion por que atrave-

saba el país.

El nuevo Congreso di6 un voto de in-

demnidad al Ejecutivo por los actos eje-

cutados desde el primero de Enero, y

autorizô la inversián de los fondos nece-

sarios para sofocar la revolucián, quedan-

do desde ese momento regularizada la

administracián del estado.

Poco después era elegido presidente

el sefior Vicuna, siendo investido el pre-

sidente electo por el partido del ôrden y

de la paz, que le había dado sus sufra-

gios, como su jefe y con la autorîdad mo-

ra! requerida para ser el porta-estandarte

de sus îdeales y aspiraciones.



Por fin, los revolucionarios, que
du-

rante tres meses no tuvieron un pueblo

que se les mostrase favorable ni siquiera

con una asonada, ni un hombre que se le-

vantase para seguirlos en su aventura cri-

minal, decidieron bombardear y quemar

la ciudad de Iquique para apoderarse de

ella. El salitre allí depositado en grandes

cantidades, á causa del bloqueo de la

plaza, fué embarcado en el acto y la
Jun-

ta revolucionaria, presidida por un os-

curo mariuo de la guerra del Pacífico,

percibiô cuantiosos caudales que invĩrtiô

en enganchar á los trabajadores de la cos-

ta dominada por la escuadra, gente
igno-

rante, pero esforzada y valiente, á quie-

nes se mistificá imaginando que se com-

oati'a contra el extranjero. Se hizo propo-

sîciones indecorosas á nuestrosjefes, qut.

fueron rechazadas con noble altĩvez, y sc

emplearon los medios más vedados para

corromper las escasísimas fuerzas con

que contaba el gobierno en esa provin-
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cia, accesible solo por el mar, dominada

por una poderosa escuadra.

La traîciôn, el cohecho, la orgía, el

veneno, todo recurso era santo para la re-

voluciôn. Las fuerzas nacionales fueron

deshechas, al fin, á causa de la traiciôn de

algunos oficiales subalternos en Pozo Al-

monte. Por la crueldad inaudita de los ene-

migos fué asesinado su jefe, el valiente

coronel Robles, y los coroneles Mendez,

Villagrán, Rouminot, y muchos oficiaĩes,

siendomutilados y despedazados sus
cadá-

veres. Estomarcá desde aquel di'aun ca-

rácter de implacable ferocidad á laguerra.

Muchos meses después triunfaba la

revolucián en Concon y la Placilla, en-

sangrentando con nuevos horrores el es-

tandarte nacional. La traicîôn y t'l co-

hecho se manifestaron más vivamente

entánces en toda su afrentosa desnudez,

Lopetéguí y Padilla, nombres malditos

por la lealtad de los hombres y el honor

militar, hicieron prodigios. Los cadáveres



de los inclitos generalesBarbosay Alcér-

reca que el mismo Congreso sublevado

había declarado beneméritos de la patria,

fueron mutilados, despojados de sus ro-

pas y arrastrados en inmundos vehículos

por las calles de Valparaíso, con aplauso

de los triunfadores. Cuesta al pudor pa-

triotico contar estos hechos que deprĩmen

el carácter nacional; pero hay un partido
que está acusado en el juicîo ini'cuo que

se sigue á sus jefes, el ministerio Vicufia.

y que será condenado por Ios mismos

hombres que aplaudieron aquellos actos

inhumanos; yes necesarioexhibirlospara

que las aparíencias 6 ignorancia de

ellos no extravfe el criterio moral de la

opiniôn pública.

También fueron asesinados alevosa-

mente varios comandantes de cuerpo, el

jefe de la ambulancĩa, Pinto Agtiero, el

periodista, Leon Lavin, el Ministro Aldu-

nate, VÍUota, Garin y otros.

Miéntras el ejércĩto revolucionarĩo en-



traba á Valparaíso saqueando y
queman-

dolas propiedades de los amigos de! Go-

bierno, en Santiago en donde se habían

entregado á Baquedano más de cuatro

mil soldados nacionales para que garan-

tîese el árden y respeto á las personas y

propiedades, la Junta revolucionaria de

la localidad llevô á cabo impunemente la

conjuracián más siniestra que registra la

historia. Partidas de jávenes, clérigos y

mujeres, llamaban al pueblo y lo incĩtaban

al saqueo. Capataces de bandidos, con

listas enmano, seguĩdos de una docena de

foragidos armados debarretas y combos,

destrozaban las puertas de los hogares,
ofreciendo á lamiseria el rico botin. Las

familias desoladas, con sus pequenuelos

en pos, corrían á guarecerse en los con-

ventos de monjas, en los hospitales y en

asilos apartados.

En aquel día nefando, verdadera Bar-

tolomé chilena, la clase dirĩgente ultrajo

los hogares, dispersá las familias y acabo
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con las propiedades y bienes de sus ene-

migos políticos.

jCuántos de los triunfadores no han

renovado sus joyas y ajuares con los

despojos de Ios vencidos, comprados á

vil precio!

iQuiera el cielo, que el pueblo,
an-

tes respetuoso y altivo,
desmoraliza-

do hoy día, no vaya poco á poco incu-

bando la idea de que el trabajo es un sa-

crificio demasiado penoso y que el saqueo

hace ricos en pocas horas á los hombres!

Cabe á los ultramontanos de Chile el

honor de haber dado al pueblo las prime-

ras lecciones de comunismo desenfre-

nado!

m
Iguales excesos se repitieron en to-

dos los departamentos, desde Tacna al

Estrecho,

Los campos fueron talados, y robados

los ganados que los poblaban.

Se quería, á toda costa, acabar con las

fortunas de los enemigos, y reducir á la



miseria á millares de cĩudadanos y á sus

hĩjos!

Y los hombres, que de tales horrores y

crímenes se hicíeron culpados, son los

mismos cuya ma0rnanimidad nos perdo-

na el haberles combatído, siquiera con

nuestras opiniones, y nos obsequian
am-

nistías, excepcionando al Ministerio Vi-

cuna y á los militares que reprimieron y

dispersaron la montonera de lo Caiîas!

^Obedece la amnistía al propásĩto de

restablecer la paz y la concordia en la

sociedad chilena? La prensa de la coali.
,

cián y del gobierno actual sigue soplan-

do inĩqutdades á la faz de los caidos,

que quedan amenazados con la espada de

Damácles forjada con la suspensián dela

ley de garantfas individuales, y la vigen-

cĩa del estado de sitio. Por un lado se

llama á la confianza y se prometen ga-

rantías, y por el otro se deja abîerta la

puerta á todas las arbitrariedades. Se ha-

bl a de concordia yde paz para unos, y se



deja á nuestros hermanos entregadosá los

perseguidores. Así noproceden políticos

levantados, que tienen fé y conciencia de

sucausa y en la situaciônque les atcanza.

Esta amnistia no es más que una soli-

citacián ínsidiosa hecha á los espfritus

abatidos y cobardes.

Cuando las revolucíones están basadas

en intereses primordiales de la sociedad

y del Estado; cuando sustentan ideales

que, como sol de verdad, penetran en los

corazones, dando vida y energía herôica

al patriotismo, entonces los triunfado-

res son verdaderamente magnánimos; y,

amando sobre todaslas cosas á la Patria,

llaman sin reticencias ni exclusiones á

todos sus hijos á servirla y
engrandecer-

la. La idea es siempre humana y
gene-

rosa. Pero cuando ellas han tenido por

causa sálo mezquinos Íntereses persona-

les, ambiciones de lucro o del predominio

del orgullo, se vuelven necesariamente

crueles é implacables.



La razánde esta terceraamnistíaparcial

está en la situacián de alarma, de peligro

y de guerra en que se encuentra los co-

lîgados entre sí. El gobĩerno de coalictán

es imposĩble; y las fracciones que la for-

man luchan desesperadamente por supe-

ditarse y formar gobierno propio y
ex-

clusivo en las prôximas elecciones, cuyos

primeros actos comĩenzan en Noviembre.

Cada círculo quiere ahora halagar y
do-

mesticar á los vencidos en su provecho. Se

presume poder celebrar alianzas imposi-

bles, en que los caídos ultrajados y veja-

dosen lo más delicado que tiene el hom-

bre, el honor, el hogar, la familia, y las

ideas entrarian como los suĩzos á servir

á algunos de los futuros combatientes.

Pero nĩ aúnestos ensuenos desarman por

completo sus ádios, y reservan la ven-

ganza para un reducido y distĩnguidísimo

número de los partidarios del régimen

democrático.

Cuando el orígen de las acciones hu-
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manas no es la justicia, sin6 la conve-

niencia
,
se perturba todo criterio de

equidad y sucumbe la moral.Así es como

laamnistía de que tratamos persigue al

minĩsterio Vicufia y exime de responsa-

bilídad á otros ministros que actuaron

durante la revolucián. Estas irrîtantes

arbitrariedades sublevan la conciencia

y hacen oprobiosos !os actos que el go-

bterno dicta cubriéndose con los nombres

santos de concordia y de paz.

La salida del gabinete actual de uno

de esos hombres de carácter múltîple é

inescrupuloso, dominados siempre por

pasiones desenfrenadas y absorventes en

el bĩen y en el mal; sin virtudes; poderosas

máquinas de guerra que se alquilan; ab-

solutos en la Hbertad y el despotismo;

tiránicos en el poder y menguados
intri-

gantes fuera de él; la salida del ministro

Errázuriz, por causas que parece reserva

y oculta el pudoradministrativo,
patriá-

tico, ha facilitado la aprobacion de la 3a



leyde amnistia parcîal. Errázuriz resistiô

y combatiá continuamente toda idea de

justicĩa y de paz para los caídos
,
á quie-

nes fulminaba siempre con el siniestro

•delendaest Carthagoli

Carece, pues, la amnîstía de since-

ridad y á nadie da garantias. Mana-

na amanecerá caviloso é irritado el Se-

fior, se ideará una conjuracián en su

contra, y se Henarán las cárceles, como

lo están hoy por imaginarios conatos de

revuelta, de presos políticos,

Fuera de la accîôn del gobîerno, se

persigue por los particulares á los caídos.

Puede citarse el caso desvergonzado é

inaudito del leal y valeroso capitan Mo-

raga, acusado por pa.rúcu\aresde asesina-

to por el hundimiento del buque tBlanco

Encalada>, estando actualmente la causa

en acuerdo en la Corte de apelacĩones!

El mismo sefior Vicuna y otros son víc-

timas de muchos juicios civiles por
ac-

tos ejecutados como hombres de Estado'



para asegurar el ôrden y !a paz
inte-

rior.

N*6 ! los que han sostenido un gobier-

no constitucional y legítĩmo ; los que lo

han defendido contra las asechanzás des-

moralizadoras del interés personal ; los

que han concurrido á implantar en Chile

el respeto á la voluntad del pueblo, en

contraposiciôn al régimen semi-feudal dc

la oligarquía de la aristocracia santia-

guina ; los que han pretendido abrir las

puertas del gobierno del país á todos los

chilenos idôneos y probos, sin distinciôn

de clases ; los que han levantado altares

á lalealtady ála abnegacion en servicio

del principio de autoridad; los que han

coadyuvado á la labor de la administra-

ciôn más honrada y progresista; los que

han resistido la revolucián más inicua é

injustificable, sufriendo persecuciones y

vejacĩones sin número; los que en sus

filas cuentan con mártires del amor á la

Patria,no son culpables, ni necesitan
am-



nistia ! No rehuyen ellos la responsabîlí-

dad de sus actos, ni les abate el estado

de infinita amargura que les rodea, y no

se inclinarãn, por cierto, ante una am-

nistia que no tiene más razon de ser que

conveniencias especiales del enemĩgo, y

la falta absoluta de verdad y de base le-

gal de los procesos que se formaron sálo

bajo Ia inspiracion maldita de los odios

triunfantes.

Esos procesos, no fallados, dejarán en

muchos inespertos la idea de la posibili-

dad de la acusacián, y la calumnia enve-

nenada y persistente hará á las reputa-

ciones el mĩsmo dafio de una condena-

cion legal. Cuando ladesmoralizacián

penetra á fondoen el corazán de loshom-

bres, hasta en lo que ellos consideran

sus mejores actos, va envuelta la per-

fidia!

A los perseguidos afectan más vîva-

mente que el interés de su seguridad

personal, otros intereses más altos y
per-



tnanemies. Ellos quieren y exĩgen el res-

peto á la autonomía del partido y á sus

ideas, y la recta é imparcial administra-

cián de justicia. Exigen tambĩén el Iibre

ejercicio de sus derechos de ciudadanos,

sin trabas de fuerza y sin amenazas de

despotîsmo; quieren luchar como cĩuda-

danos altivos, no como libertos, por su

causa y por su Patria.

Se les ha quemado sus Ímprentas y

se han cerrado otras, por imposicĩon

arbitraria de la autoridad; se ha aprisio-

nado á los que sostenían públicamente

los ideales del partido y condenaban el

régimen actual; se exige de ellos, no

el respeto al árden establecido de he-

cho y por la fuerza, sinô la sumísion ser-

víl. Los vencidos son tratados como los

conquistadores espanoles gobernaban á

sus encomiendas ; y, asf como la primera

împosiciôn de estos era la profesion de

la fé catálica, la de los infalibles revolu-

cĩonarios es la sujecián incondicional al



dogma de fé celebérrimo del régimen

par/amentario de Chile.

Esta es larazán de la prosecucîon del

juicio contra Ministerio Vîcnna.se anhela

extinguír y cubrír de ignominia al parti-

do, en las personas de sus esclarecidos

ij. indomitos jefes.

ElCongreso, compuesto de las personas

quemás sedistinguieron por su exaltacíán

de espíritudurante laguerra,es el acusador

y el Juez. Ha levantado un sumario,
sem-

brado de imposturas, insidias y
perju-

rîos; ha llamado á declarar á los perse-

guidores y á los sediciosos: y ha echado

mano alevosa hasta de papeles robados

ui el saqueo, no reconocidos por el que

se dice su autor, en los que se consigna-

ban Ímpresiones puramente personales é

íntimas, para encontrar así pruebas lega-

les y causales de condena. El encargado

de l.i acusacián, senor Zegers, ha aglome<

radoun caudal de hechosaisladosy peque-

nos, ejecutados por subalternos, durante



los dias acerbos de la revolucián, para

sacar consecuencias enormes y fulminar

á todala administracĩán pasada. Esta es

una habilidad especialísima, burda en

este caso y peculiar del diputado acusa-

dor. Travistîendo la fábula, ya no será

el monte que dé á htz un raton, sinô el

ratonqueecha á luz un monte. Y así se

pretende justificar,antela opinîôn
sensa-

ta, la revolucion y condenar el régimen

caído I

La acusacián al Ministerio Vicufia re-

viste todos los caracteres de un procedi-

miento Ínquisitorîal polftico, y de un auto

de fc. Involuntariamente el espíritu re-

cuerda, en este caso, el que se celebrá

condenando á los brujos de Zugarramurdi,

descrito porMoratĩn. Los brujos del go-

bierno, según los revolucionarios, rene-

gaban y maldecían
del Dîos y de la Yír-

gen parlamentarĩa á la hora de la noche

en que cantael gallo, y tenían sapos
ves-

tídos, que persegufan á los coligados y



~\
-

les entrababan en sumarcha, no pudiendo

ir másporel aîre. Sus reuniones íntimas

6 en el Congreso, eran juntas del aque-

larre, en que presidiael demonío, y en las

que se vomitaba malefictos, ponzonas y

muerte sobre Ios enemígos. Y cosas tan

ridfculas como estas, se finge creer, y se

forma con ellas un proceso y un juicio

grave y solemne, que se inicía «llevando

en alto el pendon del santo oficio, seguido

de mil familiares, comisarios y notarĩos

de él, muy lucîdos y bien puestos, todos

con sus pendientes de oro y cruces en los

pechos ->. !

En el Congreso, según los telegramas

publicados en «LaNaciôm, y en «La Pren-

sa », se ha hablado de condenar y dictar

en seguida la
41'

Ley de amnistía parcial.

La acusacián y la condena quele seguirá

no será, pués, más que un auto defé de

las ideas democráticas y republicanas.

Consĩderamos contraproducentes y
co-

bardes estas amnistías parciaĩes, que
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tienden á separarlas responsabilidades y

la suerte de los diferentes miembros de

un partido, que han defendido, sostenido,

combatido y padecido por una causa co-

inún. Ningúncorreligionario que conser-

ve sentimientos de dignidad y honor en el

|jecho, se considerarágarantidoen
sude-

rechoyen su concĩenciapolítica,mientras

haya un solo hombre del partido que

sufra persecucián.

Lasuerte deuno es la suertede todos!

Entretanto, quedan tambĩéncsceptua-

dos de la amnistia numerosos ciudadanos,

que padecen en las cárceles por su lealtad

y honor militar, conio el valeroso,
abne-

gado y nobilísimo Coronel Fuentes, re-

tenido ahípor causas finjidas, y fabricadas

por el miedo de la conciencia turbada,

después del tríunfo de los revoluciona-

ríos,

Jamás se podrá tampoco aceptar como

Jueces rectos é imparciales á los más en-

carnĩzados enemigos de una causa,
inte-



resados ellos mismos y principalmente

en justîficarse de sus propios errores con-

denandoal adversarĩo

En política, el Tribunal supremo es la

historia. Son las generaciones futuras

las que darán su fallo sobre los hechos

pasados y asignarán á cada cual la parte

cle honor 6 de ignominiaquehayan mere-

cĩdo; ellas decidirán quienes sîrvieron me-

jor á su país si Ios campeones revolu-

cíonarios del rcgimen par/amentario de

Chi/e, 6 los que han sustentado el adve-

nimiento de la democracîa, en las leyes,
en la administracion y en la sociedad.

EI proceso seguido con ominosa y
ac-

tíva solicitud contra Ios liberales caidos,

quedará como alegato rebuscado, infarto

de odios y miserias, arrojado á la poste-

ridad para implorar la benevolencia de

los tiempos. EI que los vencidos pudie-

ran levantar, lo van haciendo Ios hechos

y las consecuencias mismas de la revolu-

cíon. Los liberales democráticos tienen



fé profunda en la justicia histárica, en la

verdad de su causa, en las inspiraciones

de su patriotismo y de su conciencia; y,

en medio de las persecuciones y
sufri-

mientos, se consuelan viendo cômo se

alumbra desde luego, con claridades de

aurora, el triunfo moral de su causa, en

Chile y en el mundo todo.

Y puesto que los usufructuarios del

poder les niegan hoy justicia y equidad,

s61o ante el veredícto de la conciencia

universal se inclinarán, como hombreĸ

dignos y como politicos honrados y
pa-

tríotas.
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